
¿RUIDOSOS	Y	BOCAZAS	LOS	ESPAÑOLES?	

Los	españoles,	es	verdad,	tenemos	la	mala	fama	de	ser	sucios,	ruidosos	y	bocazas;	
pero,	a	veces,	es	cierto	el	refrán	de	“coge	fama	y	échate	a	dormir”.	En	este	caso,	
aplicado	en	forma	negativa.	Como	en	otras	muchas	partes	del	mundo,	en	España	
hay	personas	que	disfrutan	haciendo	ruido	y	también	hay	personas	bocazas	que	
sólo	sueltan	estupidez	tras	estupidez	por	su	boca	y	gente	muy	sucia	que	convierte	
los	lugares	por	donde	pasa	en	un	estercolero.	
Sin	embargo,	debemos	ser	justos	y	no	aplicar	a	todo	un	país	los	defectos	de	unos	
cuantos	habitantes	que	carecen	de	la	más	elemental	educación.	Es	muy	frecuente	
caer	en	el	grave	error	de	la	generalización	y	atribuir	a	todos	los	ciudadanos	de	un	
país	 los	 defectos	 de	una	minoría	 que,	 por	 desgracia,	 al	 portarse	 de	 forma	poco	
civilizada	llama	mucho	la	atención	por	donde	va.	
	
Si	estamos	paseando	y	vemos	
a	 alguien	 tirar	 un	 papel	 al	
suelo,	 se	 nota	 más	 ese	 fallo	
que	 si	 antes	 hemos	 visto	 a	
diez	 personas	 comportarse	
correctamente	 echándolos	 a	
la	 papelera:	 eso	 no	 llama	
nuestra	 atención.	 No	 todos	
los	 ciudadanos	 son	
grafiteros,	 pero	 quienes	 se	
dedican	 a	 emborronar	
paredes	 cunden	 una	
barbaridad.	 No	 todos	 tienen	
la	poca	educación	de	escupir	
el	 chicle	 y	 tirarlo	 al	 suelo,	
pero	basta	con	que	lo	hagan	unos	cuantos	para	que	la	calle	esté	hecha	un	asco.	
Otras	 actividades:	 Ruidos	 producidos	 por	 concentraciones	 como	 el	 “botellón”;	
hablar	 a	 gritos	 de	 acera	 a	 acera,	 cantar	 en	 un	 tono	 que	 supera	 los	 decibelios	
permitidos	a	horas	inadecuadas	y	los	fantásticos	toques	de	claxon,	que	parece	que	
a	algunos	se	 les	ha	quedado	 la	mano	pegada	en	él,	no	son	un	buen	ejemplo	de	
comportamiento	y	el	extranjero	que	lo	vea	se	formará	la	idea	de	que	aquí	todos	
armamos	alboroto	y	amamos	el	jaleo	y	la	juerga	a	todas	horas.	
Y	aunque,	 insisto,	no	 todos	seamos	así,	un	extranjero	que	nos	visite	 se	quedará	
con	 lo	negativo,	porque	es	 lo	que	más	choca	y	 lo	que	más	se	nota.	Finalmente,	
existen	personas	muy	educadas	que	pasan	inadvertidas,	pero	cuatro	bocazas	sin	
educación	y	haciendo	burradas	nos	ponen	en	ridículo	a	 todos	 los	españoles.	En	
conclusión,	 España	 tiene	mala	 fama	 en	 esos	 tres	 aspectos,	 pero	 “unos	 llevan	 la	
fama	y	otros	cardan	la	lana”:	¿son	mejores	los	italianos?	¿y	los	ingleses?	En	todas	
partes	 hay	 de	 todo	 y	 debemos	 ser	 justos,	 sin	 ir	 poniendo	 etiquetas	 que	 no	
describen	a	la	mayoría,	sino	a	grupos	de	gente	maleducada	que,	por	desgracia,	no	
sólo	viven	en	España.	
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